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			IMPRESO EN ESPAÑA – UNIÓN EUROPEA

		

		
			Para Aurora…
Mi razón de ser escritor.

		

		
			INTRODUCCIÓN

			Suances, septiembre de 2016

			El viejo Jaguar XJ del doctor Mayans circulaba por la A-64 en dirección a Suances en compañía de Julia, su mujer, y de Mina, su hija mayor, a la que acababan de recoger en el hospital Marqués de Valdecilla de Santander, donde fue trasladada en helicóptero después de que le dieran el alta definitiva en el Centro Nacional de Parapléjicos de Toledo, en el que había permanecido casi dos años tras sufrir un accidente de tráfico.

			Las Valkirias era el nombre de una preciosa mansión situada frente al mar Cantábrico, en la localidad costera de Suances. Ese nombre, que hacía alusión a unas deidades de la mitología escandinava que servían al dios Odín, se lo había puesto el abuelo de Jorge a principios de la década de los noventa a su regreso de Noruega, donde estuvo trabajando durante casi diez años en la pesca del salmón.

			Esa mañana, la actividad en la casa era frenética. Lola, la hermana pequeña, no dejaba de ir de un lado a otro, comprobando que todo estuviese como su padre había indicado. Hacía casi cinco meses que en la casa se habían iniciado obras de remodelación de toda la planta inferior, incluyendo un ascensor que comunicaba con un estudio situado al lado del cuarto de Mina, ubicado en la planta superior.

			Hacía veintidós meses que su hermana había sufrido un accidente de moto cuyas consecuencias, después de casi mes y medio de permanecer en coma, la dejaron postrada de por vida en una silla de ruedas.

			De carácter alegre y luchador, Mina nunca se rindió. En el Centro de Parapléjicos de Toledo la prepararon para enfrentarse a su nueva situación. Le demostraron con la práctica que si se esforzaba podía seguir ejerciendo como programadora y diseñadora de software, profesión que le apasionaba y que en ningún momento pensó en abandonar.

			Cuando estaban comprobando el funcionamiento de la rampa que habían instalado en el exterior, para que la silla de ruedas eléctrica pudiese salvar los cuatro escalones de acceso a la casa, Jorge, antes de abrir la puerta automática del garaje, tocó el claxon para anunciar su llegada.

			El primero en acercarse al coche fue Teo, el jardinero, que había sido adiestrado por un terapeuta para que supiese actuar en las distintas situaciones de dificultad que se le pudiesen presentar a la joven.

			—Por favor, Teo, saca la silla del maletero y sienta a la señorita Mina en ella, para que pueda entrar por sí sola a la casa. Ten cuidado con sus piernas —advirtió Jorge.

			—No se preocupe, doctor, la cuidaré como si de mi propia hermana se tratase —respondió con voz emocionada. 

			La veía después de muchos meses de ausencia. Con delicadeza la sacó del asiento trasero del coche mientras ella rodeaba su cuello con los brazos para sujetarse, momento que aprovechó para darle un suave beso en la cara cuando nadie miraba

			—Te he echado mucho de menos, mi querido Teo —le susurró al oído.

			—Yo a ti también. Me alegro de que por fin vuelvas a casa.

			Contemplando la escena con una sonrisa de felicidad, Lola se acercó a su hermana y esperó a que estuviese sentada en su silla para abrazarse a ella con los ojos llenos de lágrimas.

			—Por fin en casa, Julia. Ven, quiero enseñarte lo que te hemos preparado.

			Desde el último escalón, sus padres miraban cómo la silla salvaba sin ninguna dificultad los cuatro escalones, gracias a la rampa que habían instalado. La puerta de acceso, como todas las interiores, se había ensanchado cuarenta centímetros para que no tuviese ninguna dificultad con la silla. Lo que más le llamó la atención fue el cuarto de baño que habían acondicionado en la planta baja, para que ella pudiese manejarse sin ningún problema. La puerta tenía un sensor eléctrico, que se accionaba cuando la silla la tocaba con los reposapiés. Entonces se abría automáticamente hacia adentro. Todo en el cuarto de baño se había acondicionado para su uso. Un uso que a partir de entonces sería desde la silla de ruedas.

			—No me puedo creer —dijo dirigiéndose a su padre— que me hayáis instalado hasta un ascensor en el despacho.

			—Sube con Lola y lo veras. Tu madre y yo os esperamos arriba.

			Conocía ese tipo de elevadores, porque en Toledo, mientras acudía a la Unidad de Terapia Ocupacional de Rehabilitación, le habían enseñado uno, en el apartado dedicado a las actividades de la vida diaria. 

			Al abrirse la puerta no se encontró, como suponía, el rellano de distribución de la escalera. Ante sus ojos apareció un inmenso dormitorio, todo decorado en tonos cálidos.

			—¿Qué te parece, cielo? Este es tu nuevo dormitorio.

			—Es increíble, mamá. Nunca me lo podría haber imaginado.

			—Para que tengas tu propia intimidad, te hemos añadido un cuarto de baño en el que casi casi tú sola serás capaz de entrar en la bañera. Lo ha diseñado y proyectado tu terapeuta, Mabel, a la que trajimos un fin de semana para que viese el espacio con el que podía contar.

			—La muy cerda nunca me dijo nada.

			—Quisimos que fuese una sorpresa.

			—Por lo que veo, habéis añadido parte del pasillo y la habitación de Lola. ¿Dónde estará ella ahora?

			—Detrás de ese falso biombo chino está la puerta que nos comunica, por si alguna vez quieres pasar a estar un rato conmigo, o si por la noche necesitas algo.

			—¡Todo esto es increíble, joder! Esto tiene que haberos costado una fortuna.

			—No te preocupes, te lo descontaremos de tu herencia —dijo su padre riendo.

			—¿Puedo saber qué cubre ese paño que habéis puesto a la derecha del cabecero de mi cama?

			—Tu talismán de la suerte, para que te proteja —respondió su madre.

			—Papá nunca permitió que se moviese del lugar donde lo había colocado el bisabuelo cuando construyó esta casa.

			—Ya ves, cielo, todos podemos cambiar. Tú siempre has sentido predilección por esa obra y estoy seguro de que a tu bisabuelo le habría encantado poder ofrecértela en persona.

			—No sé qué es lo que te llama tanto la atención —le preguntó Lola.

			—Como sabes, las valquirias eran mujeres guerreras y siempre se las ha representado con atavíos guerreros. En esta obra, The Valquirie´s Vigil (La vigilia de la valquiria), el pintor Edward Robert deja de lado el aspecto guerrero de la valquiria para presentárnosla como una mujer joven y bella en un vestido etéreo, mientras sus ropas de guerrera permanecen sutilmente inutilizadas a su lado. De joven siempre me interesó todo lo relacionado con la mitología, ya fuese egipcia, romana, azteca, celta o escandinava. Me fascinaba creer que yo era una de esas diosas; por eso, cuando papá me contó la historia de este cuadro, mi mente soñaba con esos paisajes nórdicos que recorría a lomos de un alazán, mientras los tules largos de mi vestido ondeaban al viento a galopar. Me temo que ahora mi bravo corcel se ha convertido en esta silla —dijo dando pequeños golpes con las palmas de las manos sobre los apoyabrazos—. Esto no significa que mis sueños vayan a morir. 

			—Os dejamos solas, niñas. Tenemos muchas cosas que hacer antes de las dos y media, la hora del almuerzo. Procurad estar listas. Sabéis que a vuestro padre le gusta que se respeten los horarios.

			—No te preocupes, mamá. En media hora bajaremos.

			—Cuéntame, hermanita, ¿cómo va todo por aquí desde que yo falto?

			—Prácticamente todo sigue igual. Lo único que ha roto la monotonía de esta casa son las obras que se han realizado para adecuarla a tus nuevas necesidades. Papá se puso en contacto con los mejores especialistas en la materia para que no te faltase de nada. 

			—Ya lo veo. Incluso se trajo a Mabel.

			—No solo eso. Mando a Multi a hacer un cursillo para que supiese cómo actuar en caso de que necesites su ayuda.

			—Creo que después de nueve años ya va siendo hora de que le llames por su nombre. En un principio tuvo su gracia lo de multiusos, pero ahora no creo que le haga mucha. Ya sabemos que es el jardinero, el mecánico, el chapuzas en casi todo, mi ayudante personal ahora y el chofer de mamá cuando lo necesita. Sí, es un multiusos, pero te agradecería que le empezases a llamar por su nombre, Teo.

			—Ya he visto cómo le dabas un beso mientras te tenía en sus brazos. ¿Sigues medio enamorada de él como antes del accidente?

			—Medio no, enamorada locamente; pero no se lo diré nunca, y ahora mucho menos. No quiero que por lástima se sienta atado a mí.

			—Creo que te equivocas, hermana. No ha pasado ni un día que no viniese a preguntarnos por ti. Muchas veces, en el jardín o el garaje, le he visto llorar en silencio mientras miraba una de las fotos que le regalaste hace años. ¿No viste la emoción con la que te miró al sacarte del coche? Hasta mi corazón se enterneció, y mira que lo tengo duro.

			—Cuando mañana se vayan papá y mamá a trabajar, hablaré con él. Quiero conocer sus verdaderos sentimientos. Hablando de trabajo, ¿ha vuelto Raúl de sus vacaciones?

			—Tu querido socio tuvo que irse del despacho, ya que papá necesitaba empezar las obras que le indicasteis en Toledo para que te resultase más funcional moverte por él. Dijo que volvería en mes y medio. Hace dos semanas me llamó Rouse toda preocupada porque no había vuelto el día que dijo, pero sobre todo porque hacía más de ocho días que no tenía noticias suyas.

			—En la mar, es normal que ocurran cosas que impidan la comunicación. Conociéndole como le conozco, estoy segura de que el lunes, cuando yo me incorpore, ya me estará esperando en el despacho. Ya tengo ganas de empezar. Por lo que me contó la última vez que vino a verme, hemos contratado a un ayudante muy jovencito, que por lo visto es un fenómeno. En dos meses ha traído a la empresa catorce cuentas nuevas, algunas de clientes fuertes. Esta tarde dile a Teo que mañana a las nueve le esperaré en el cobertizo de las duchas de la piscina.

			—Inspectora, acaban de llamar del hospital Marqués de Valdecilla para comunicar que esta mañana le han dado el alta definitiva a su amiga Guillermina Mayans, la de Las Valkirias. Por lo visto les pidió que la avisasen cuando saliese.

			—Gracias, cabo, pero que conste que esa señorita no es mi amiga. La conocí hace casi dos años como consecuencia de un atestado que nos proporcionó la guardia civil ocurrida en la A-64. Llame al doctor Mayans, su padre, y pregúntele si hay algún inconveniente para que pueda ir a hablar con su hija. La última vez que hablé con él me dio a entender de una forma muy educada que empezaba a estar un poco harto de tanto interrogatorio por un simple accidente de moto.

			—Inspectora —me dijo—, no entiendo su empeño en seguir con este caso. Quedó suficientemente claro que lo que ocurrió fue que, por despiste, mi hija calló por el terraplén que había en ese tramo de la carretera que cruzaba Viveda.

			—El problema, amigo mío, es que hubo un testigo que vive en la casa pasado el semáforo, antes de llegar a la curva por donde ella saltó el seto, que asegura haber visto cómo un cuatro por cuatro azul se abalanzó sobre ella a gran velocidad hasta echarla de la carretera, se paró unos segundos para ver lo sucedido y salió disparado para abandonar el lugar de los hechos, al parecer porque en esos momentos se acercaban varios coches. Si lo que pretendió era sacarla de la carretera para matarla, casi lo consigue —le contesté. Tengo la impresión de que el seguro se conformó con pagar la indemnización que su abogado les pidió y lo dejaron correr. Eso a mí no me vale. No cejaré en mi empeño hasta poder demostrar con pruebas que no fue un simple accidente. — Cuando tenga al doctor al teléfono, si se niega, pásemelo, por favor.

			—Buenas tardes, doctor Mayans. Soy la inspectora Medraz. Acaban de comunicarme que hoy han dado de alta a su hija y me gustaría hablar con ella. ¿Podría decirme qué hora es buena para ir a verla a su casa?

			—Mi querida inspectora, si no recuerdo mal, el caso está cerrado hace más de un año. Le ruego que no haga revivir a mi hija aquellos recuerdos tan duros.

			—Mi intención no es esa, doctor. Quisiera ver a su hija para saludarla y felicitarla por su valentía y por su coraje —mintió.

			—¿Me promete no sacar ningún tema policial referente a su caso?

			—Si ella no lo hace, se lo prometo. Seré una tumba.

			—Si le parece bien, puede venir sobre las cuatro a tomar café.

			—Muchas gracias, doctor Mayans. Allí estaré.

			d

			Capítulo primero

			Santander, noviembre de 2014

			El día que llevaron el atestado, la inspectora Ana Medraz se encontraba de guardia. Al echarle una ojeada, antes de pasárselo a un agente, aquel apellido le sonó. En un primer momento no pudo asociarlo con ningún conocido. «Mayans, Mayans… —repitió—. ¿De qué me suena a mí este apellido?». Dándose un golpe en la cabeza con la palma de la mano exclamó: «¡Manda carallo! ¡De Las Valquirias! Tiene que tratarse de una de las hijas del doctor Mayans, el cirujano que operó al tío de mi madre».

			—Sargento —dijo gritando para ser escuchada—, nos vamos a Viveda a entrevistar a ese supuesto testigo que dice que lo vio todo. Avise para que mi coche esté listo dentro de cinco minutos.

			—Jefa, ¿no quiere ir primero al hospital?

			—En el hospital no podremos aclarar nada de momento. Según el atestado estaba inconsciente y sangraba mucho por la cabeza. Mi experiencia me dice que la habrán subido directamente a quirófanos y que pasará mucho tiempo hasta que salgan. En el caso de que no sea tan grave como parecía, hasta mañana o pasado la tendrán sedada; hasta entonces no podremos hablar con ella. Si de verdad ese supuesto testigo vio algo, no quiero que se enfríe, no vaya a ser que dentro de unos días nos dé una versión equivocada. Si fue sacada de la carretera tenía que haber un motivo y ella, la inspectora Ana Medraz, lo encontraría.

			—¿Dice usted que la moto no iría a más de sesenta kilómetros por hora? —le preguntó al supuesto testigo.

			—Así es, inspectora. Si se ha fijado, antes del semáforo existe una limitación de velocidad que prohíbe ir a más de sesenta kilómetros por hora. He visto pasar por aquí muchas veces a esa joven y nunca circulaba a más velocidad de la permitida; sin embargo, el Audi venía a toda leche, se lo aseguro, inspectora. Ese animal fue a por ella a más de cien kilómetros por hora; si no, es imposible que la moto saltase el seto y fuese a caer al desnivel que hay detrás. 

			—¿Conoce usted a la joven?

			—Nunca he hablado con ella, pero la veo pasar muy a menudo sobre esas horas. Su moto es inconfundible, créame. Motos de esa cilindrada conducidas por una mujer vestida de ejecutiva no pasa ninguna, a no ser alguien de la familia de Las Valquirias de Suances. Solo su hermana pequeña y el doctor tienen motos como esa por estos lares, pero ellos pasan sobre la hora de comer. Por la tarde suelen ir en coche.

			—¿A qué se dedica, amigo?

			—Hace ocho meses que estoy en el paro. La fábrica quebró hace un año.

			—¿Recuerda el color del vehículo?

			—Azul oscuro metalizado. Con este nuevo sistema de las matrículas, ahora no puede saberse de dónde son, a no ser que sean muy antiguas.

			—¿Recuerda algo de ella?

			—Ya lo creo, es difícil de olvidar. Los números no los pude ver, pero era un hijo de puta.

			—¿Cómo dice?

			—Discúlpeme, desde hace años tengo la costumbre de formar palabras con las letras. HDP me recordó lo de hijo de… y desde luego puedo asegurarle que lo eran. Fueron a por ella como yo me llamo Ángel.

			—De acuerdo, Ángel, le estoy muy agradecida. Cuando pueda pásese por Suances a firmar la declaración. Yo misma se la redactaré para que no tenga que esperar. ¿Puede decirme dónde trasladaron la moto? Ya no la veo.

			—Claro, inspectora. Vino una grúa de Pousiño y se la llevó en dirección a Suances. Digo yo que la habrán llevado a su casa o a algún taller de reparación en ese pueblo, ya que hay unos cuantos.

			—¿Qué opina, jefa? Parece sincero.

			—No tiene motivos para mentir y su declaración no tiene ninguna contradicción.

			—¿Y ahora a dónde, jefa?

			—A Las Valquirias. Veamos si está allí la moto.

			Después de tocar el claxon varias veces apareció un muchacho de unos veintitantos años.

			—Los señores no están en la casa. ¿Qué desean?

			Una vez identificada, el joven les franqueó el acceso a la propiedad con el coche.

			—¿Está enterado de lo que ha ocurrido?

			—Salieron todos como alma que lleva el diablo, sin decirme nada. Lo único que sé es que el señor me llamó para decirme que traerían la moto de la señorita Mina con una grúa —respondió sin poder ocultar unas lágrimas de dolor, que a ella no le pasaron desapercibidas.

			—¿Cómo se llama y qué hace exactamente aquí?

			—Todos me llaman Teo. Llevo en esta casa siete años. Soy el encargado del mantenimiento de la finca y de la casa. Unos días soy el jardinero; otros, el carpintero; otros, el chofer; otros…

			—No siga, le entiendo. Ha dicho que han traído la moto. ¿Conoce el motivo?

			—No me han dicho nada, pero es evidente que ha sufrido un tremendo accidente. ¿Sabe usted algo? Dígame cómo está, se lo suplico. Dígame que no le ha ocurrido nada grave —imploraba agarrándole fuertemente un brazo.

			—La señorita Mina ha sufrido un accidente y está en el hospital, Teo. No puedo decirle nada más porque aún no la he visto, pero, si me deja un número al que poder llamarle, lo haré en cuanto sepa algo, se lo prometo. Le dejo también el mío por si me necesita o quiere contarme algo cuando le digan lo que ha pasado.

			—¿Dónde ha ocurrido?

			—Aquí al lado, en Viveda, dentro prácticamente del pueblo.

			—Algo no me cuadra, inspectora.

			—¿Por qué dice eso?

			—Jamás se salta una señal de limitación de velocidad y por allí es de sesenta. A sesenta es imposible que al caerse la moto quede como la han traído. Vengan conmigo, por favor.

			El joven tenía razón, a sesenta kilómetros por hora era imposible que el vehículo sufriese tantos desperfectos. ¿Y si la versión del tal Ángel era correcta?

			—Sargento, mira si en el costado derecho trasero hay alguna marca de pintura azul.

			—No creo que encuentre nada, inspectora. Esta misma mañana, como todos los días antes de que Mi… la señorita Mina saliese, la he pulido como a ella le gusta. «Esta moto tiene que estar siempre impecable, Teo», me dijo el primer día que se la trajeron. «De lo contrario, tú y yo dejaremos de ser buenos amigos», puntualizó volviendo a aparecerle unas lágrimas en los ojos. Supongo que su padre le regalará otra; no creo que este bastidor pueda enderezarse correctamente al cien por cien.

			—¡Inspectora, el guardabarros de la rueda trasera tiene marcas de pintura azul! —gritó Tony, que permanecía arrodillado frente a la moto.

			—¡Bingo! —dijo en voz alta—. Llama a comisaría para que envíen una grúa; nos la llevaremos como prueba de que el testigo tenía razón.

			—No pueden llevársela sin que el doctor lo autorice.

			—Entonces, llámele para decírselo.

			—Inspectora, el doctor quiere hablar con usted —dijo Teo al tiempo que le pasaba el móvil.

			Al otro lado de la línea, el doctor dijo: 

			—Inspectora, en estos momentos no puedo hablar con usted, espero que me comprenda. Le agradecería que no se lleven la moto antes de que hablemos. Le prometo que nadie la tocará, ya le he dicho a mi empleado que le hago responsable a él si alguien se acerca a ella. Venga al hospital a verme, por favor.

			—De acuerdo, doctor, confiaré en su palabra. Llamaré a comisaría para que no vengan a buscarla. En media hora estaré con usted. —Viendo la cara de sufrimiento de Teo por la falta de noticias le preguntó—: ¿Cómo está su hija?

			—Lo único que de momento puedo decirle es que se salvará, aunque desconocemos las secuelas que puedan quedarle. Ahora si me lo permite quiero volver al quirófano antes de que usted venga.

			—Gracias, doctor. Hasta ahora.

			—¿Qué le ha dicho? —suplicó el muchacho.

			—Lo único que saben es que parece que se salvará, pero que es pronto para saber si le quedarán secuelas. En cuanto hable con el doctor y sepa algo más, prometo llamarte —respondió permitiéndose la licencia de tutearlo, dada su menor edad y el estado en que se encontraba. Pensó que, de esta manera, el joven se sentiría más cómodo.

			En el hospital tuvo que esperar más de hora y media a que el padre de Mina saliese del quirófano. Iba rodeado de casi la totalidad del equipo que había estado más de seis horas intentando salvarle la vida.

			—Siento conocerle en estas circunstancias, doctor. Espero que comprenda que estoy obligada a hacerle unas cuantas preguntas, pero antes le agradecería que me dijese cómo se encuentra su hija.

			—De momento la vamos a mantener en un coma inducido. Ha habido que operarle una pierna y un brazo por múltiples fracturas. Según las exploraciones neuromusculares que se le han hecho tiene una lesión medular que le impedirá volver a caminar el resto de su vida —dijo mientras se sonaba y se limpiaba las lágrimas que corrían por sus mejillas. 

			—¡Dios mío! ¿Qué ocurrirá cuando se entere de semejante noticia? 

			Podía intentar darle ánimos diciendo que conocía varios casos similares que con el tiempo habían sabido superar la adversidad y que hoy eran personas felices. Pero creyó que no era el momento adecuado y calló.

			—¿Podría decirme cómo se enteró de la noticia y por qué mandó llevar tan rápido la moto a su casa?

			—La invito a un café y hablamos, lo necesito; pero, primero, permítame ir a hablar con mi mujer y mi otra hija. Espéreme en la cafetería, por favor.

			—Sargento, puedes irte a casa, se ha hecho tarde. Tu familia se preguntará por qué tardas tanto. Me iré a casa andando cuando hable con el doctor, necesito despejarme.

			—No pienso dejarla aquí sola, jefa. La esperaré en el coche.

			—Es una orden, sargento. Vete a tu casa, mañana te contaré lo que me diga.

			Viendo que no podría convencerla, la saludó y se marchó.

			—Espera, te acompaño afuera. Tengo tiempo de fumarme un cigarrillo contigo. Supongo que el doctor aún tardará un rato en bajar. Su familia tiene que estar destrozada.

			Pensando en Julia, la mujer de Jorge, acudieron a su memoria los recuerdos del día en que con treinta y nueve años su marido sufrió un infarto y murió camino del hospital.

			—Disculpe por la tardanza. He tenido que darles la noticia y ha sido muy duro.

			—No se disculpe, doctor. Terminaré pronto para que pueda volver con ellas.

			—¿Cómo se enteró de la noticia?

			—Me llamó un amigo que trabaja justo al lado de donde sucedió. Me contó que había visto el coche de mi compañero pasar a gran velocidad en ese momento y que quizás hubiese podido tener algo que ver.

			—¿A qué compañero se refiere?

			—Al doctor Freire Castaños. En Suances vivimos muchos de los que trabajamos en el hospital. Al ser una localidad pequeña, todo el mundo nos conoce. Por eso, cuando vi la moto, por si acaso, mandé que se la llevasen a mi casa, no quería perjudicar a mi amigo antes de saber realmente lo que había ocurrido.

			—¿Se da cuenta de que cometió un acto que le puede perjudicar?

			—En ese momento no pensaba nada más que en lo que le había ocurrido a mi hija. No quería añadir más sufrimiento denunciando al hijo de quien es mi mejor amigo.

			—En el atestado no se habla de ese supuesto vehículo. ¿Es consciente de que ha escondido información a los agentes de la guardia civil, que fueron los primeros en llegar?

			—Ahora sí. No estaba en condiciones de pensar en las posibles consecuencias, inspectora. Haga su trabajo, en su momento me responsabilizaré de mi inadecuada forma de actuar. 

			—Creo que en su caso yo hubiese hecho lo mismo. Esperemos que esto no tenga mayores consecuencias para usted, pero no olvide que la prensa procurará enterarse de todos los detalles. Probablemente ya conozcan la existencia del testigo que dice haber visto cómo ese coche fue el culpable de lo que ocurrió. No le extrañe ver mañana la noticia publicada en toda la prensa local, preguntando dónde ha ido a parar esa moto que ha desaparecido. Creo que lo mejor para todos es llevarla cuanto antes al depósito de la policía, eso acallará las dudas y las preguntas de por qué se la llevaron a escondidas a su casa, ¿no le parece?

			—Me parece que tiene razón. Llamaré a mi casa para advertir que irán a buscarla esta misma noche.

			—No le entretengo más, doctor. Reúnase con su familia y, por favor, avíseme cuando pueda hablar con su hija.

			Al salir a la calle se arrepintió de haberse quedado sin coche. Pese a la hora que era tenía que ir a casa de los Freire. No lo dudó dos veces: le sabía mal, pero no le quedaba más remedio que molestar a Tony.

			—Te necesito, Tony. Perdona, sé que es muy tarde y que aún no ha amanecido. Sigo en el hospital. Pásate por comisaría, coge unos cuantos test de alcoholemia y recógeme, por favor. Tenemos que volver a Suances.

			—No hace falta que pase por comisaría, Ana, en el coche siempre llevo unos cuantos. Dentro de quince minutos la recojo.

			—Gracias, sargento. Le espero fumando.

			—Cómase esto —dijo pasándole un bocadillo y un refresco de cola—. Pilar ha supuesto que no habrá cenado. ¿A qué vienen tantas prisas por ir a Suances?

			En pocas palabras le explicó la conversación mantenida con el doctor Mayans. 

			—Necesito explicaciones y a fe que me las van a dar.

			La sirvienta, soñolienta, les abrió la puerta.

			—Necesito hablar con los señores y su hijo. Por favor, dígales que la inspectora Medraz les espera.

			—Todos se acostaron muy tarde, inspectora. ¿No puede esperar por lo menos hasta las ocho?

			—Por su culpa yo aún no he podido ni cenar y mucho menos dormir, ni siquiera un par de horas. Avíseles, si no es molestia, tengo un poco de prisa.

			—Esperen aquí, por favor. Iré a decirles que está usted aquí —dijo acompañándolos a un espectacular despacho. 

			A través de un enorme ventanal se podía contemplar el jardín y una preciosa piscina con todas las luces encendidas.

			—No parece que vivan mal, jefa.

			—No, Tony, pero seguro que nadie le ha regalado nada. Sus estudios y sus sacrificios habrá pasado para estudiar una carrera y llegar donde ha llegado.

			—Buenas noches, señora. ¿No tenían otra cosa mejor que hacer que venir a estas horas a molestar?

			Al darse la vuelta para ver quién les hablaba, ambos quedaron sorprendidos. La mujer de mediana edad que tenían delante parecía sacada de una revista de moda.

			—Mi marido bajará dentro de unos minutos, ha ido a despertar a nuestro hijo.

			—Muy bien, señora, esperaremos —respondió sin apartar su mirada de aquellos ojos que no dejaban de reconocerla de arriba abajo—. Le ruego disculpe que me haya presentado en su casa de esta manera y sin tiempo para poder cambiarme ni asearme como hubiera sido mi deseo. Este trabajo, ya me entiende, las veinticuatro horas al servicio de la comunidad… —apuntilló con sarcasmo.

			Una vez que los tres estuvieron sentados delante de ella, les explicó el motivo de su presencia, mientras el sargento le hacia la prueba de alcoholemia al joven y le pasaba el resultado.

			—Hay testigos que aseguran haber visto su coche en el lugar de los hechos a esa misma hora. ¿Puede decirme qué fue lo que realmente pasó? —dijo dirigiéndose al joven, que tenía la cabeza entre las manos mientras sollozaba en silencio.

			—No contestes, hijo —intervino la madre—. Es mejor consultarlo antes con nuestros abogados.

			—No hay motivo para que no responda a las preguntas de la inspectora, cariño. 

			—Sé de lo que estoy hablando, Miguel, no soy tonta.

			—Lo sé, cariño, pero ocuparte de la casa y de nosotros no hace que seas una experta en leyes —contestó levantando el tono de voz.

			Viendo que la conversación podía terminar en una pelea doméstica decidió cortarla de raíz.

			—Señores, por favor, creo que es suficiente con la tragedia que ha sucedido. El doctor Mayans y usted, doctor, son como hermanos. Sus hijos han crecido y se han criado también como tal. Me consta que ha sido un accidente fortuito, provocado por una ingesta excesiva de alcohol de su hijo, como demuestra la prueba de alcoholemia, que a pesar de las horas transcurridas sigue siendo elevada —mintió guardándose la muestra en el bolsillo—. Usted, doctor, entiende de lo que estoy hablando. Solo quisiera saber lo que ocurrió para poder cerrar el caso.

			—Contesta a la inspectora, hijo, solo intenta ayudar.

			—Es verdad que estuve bebiendo antes de coger el coche. Iba bastante fuerte y no la vi. Sentí un golpe y paré. Al no ver a nadie seguí hasta casa. No puedo creerlo, por mi culpa no podrá andar nunca más.

			—Eso ya no tiene solución, hijo. Lo que tenemos que hacer a partir de ahora es ayudarle en todo aquello que necesite. Ya has oído a la inspectora, cielo, ha sido un terrible accidente y la familia de Jorge no te denunciará por esto —le dijo su madre.

			—No es tan sencillo, señora, la guardia civil levantó un atestado y su hijo tendrá que ir a declarar ante el juez. Será él quien dicte sentencia. Supongo que estará enterada de los procesos habituales en estos casos —añadió poniéndose en pie para despedirse—. Siento haberles molestado, pero es mi obligación. Les deseo un buen día, doctor, y lamento profundamente lo que le ha ocurrido a la señorita Guillermina. Por la mañana vendrán los peritos forenses para estudiar las pruebas de su vehículo. Por favor, no lo usen hasta que ellos les digan que pueden hacerlo.

			Solo el doctor les acompañó hasta la puerta.

			—Le ruego que disculpe la rudeza de mi mujer, inspectora. Lo está pasando muy mal.

			—No se disculpe, doctor, lo siento por usted. Lo mismo que no le he caído bien a su señora he de decirle que ella a mí tampoco me gusta. Hay una cosa que se llama educación y, por su comportamiento conmigo, deduzco que su señora sepa lo que eso significa. 

			—¿Algo más, inspectora?

			—Gracias por su amabilidad, doctor, hemos terminado. Tenga mi tarjeta por si necesita hablar conmigo.

			—Gracias, inspectora, lo tendré en cuenta —dijo estrechando la mano que ella le ofrecía en señal de despedida.

			—Jefa, ese temperamento suyo algún día le va a dar un disgusto.

			—No lo creo, sargento. Llévame a casa, por favor, necesito descansar un par de horas y darme una buena ducha.

			—Explíqueme una cosa, Ana, ¿por qué mintió diciendo que el test había dado positivo? Y, sobre todo, ¿por qué el muchacho dijo que había bebido y no se dio cuenta de lo que le había ocurrido a su amiga? En realidad no bebió como para no saber lo que hacía.

			—Muy observador, sargento. Supongo que querrás saber lo que opino de todo esto. Creo que, por alguna razón que todavía desconozco, los que iban en el vehículo quisieron asustarla, pero el que conducía calculó mal las distancias y chocó con la parte trasera de la moto. 

			—¿Significa eso que no cree la versión del joven Freire?

			—No, Tony, y no la creo por la sencilla razón de que nadie ha hablado de la otra persona que iba con él en ese momento.

			—¿Por qué dice que había otra persona en el coche?

			—Escucha atentamente lo que nos dijo ese tal Ángel al que entrevistamos —dijo sacando una pequeña grabadora del bolsillo de su chaqueta—: «… y desde luego puedo asegurarle que lo eran. Fueron a por ella como yo me llamo Ángel».

			—¿Quién puede ser?

			—Por el momento eso es lo de menos. Hay algo en su madre que no acaba de gustarme, y no solo es su falta de educación. Por mucho que sea la mujer de un médico famoso y presuma de estatus social, por muy chic que se crea vistiendo como viste, está muy lejos de ser una gran dama. ¿Te diste cuenta de que es la que manda en esa casa?

			—Noté algo raro en ella.

			—Quiero que averigües todo lo que puedas sobre ella: y cuando digo todo tú ya me entiendes.

			—¿No prefiere pedírselo a uno de los detectives de la unidad?

			—Mientras te tenga a ti, me sobran los detectives, Tony. Tienes toda mi confianza, ya sabes cómo me gusta trabajar. En este caso hay cosas que huelen mal. Tratándose de personas que tienen tantas influencias, no me gustaría que alguien pudiese falsear la verdad.

			—No se preocupe, jefa, hoy mismo me pondré a ello. Hemos llegado. Procure descansar un rato y llámeme cuando quiera para que venga por usted. 

			d

			Capítulo 2

			Santander, marzo de 2013

			No se podía decir que Ana, la inspectora Medraz, fuese una mujer guapa, pero a sus cuarenta y cinco años tenía un algo que cautivaba a las personas que la conocían. Cuando murió su marido tuvo que pedirse una excedencia de dos años. Descuidó su aspecto personal y engordó catorce kilos. Se negó a continuar saliendo con su grupo de amigos y únicamente lo hacía si necesitaba comprar algo para subsistir. Su vida carecía de sentido; lo malo era que no tenía intención de cambiar. Poco a poco se iba sumergiendo en un pozo que no tenía fin. Hacía años que vivía en el barrio y todo el mundo la conocía, por eso su nuevo comportamiento empezó a ser motivo de chismorreos y comentarios entre las personas más allegadas.

			—No creo que pueda superarlo.

			—Es terrible. Se les veía muy enamorados.

			—Ya veréis cómo dentro de poco empezará a beber y el día menos pensado cometerá un disparate.

			—De momento se ha puesto como una foca. Hay que ver lo que ha cambiado en menos de dos años.

			Estos, y otros muchos, solían ser los comentarios que se escuchaban en la cafetería, cuando, después de dejar a sus hijos en el colegio, las madres entraban a tomar un café y reunirse un rato antes de comenzar con sus quehaceres diarios. 

			—Un café con una tostada, por favor —reclamó un parroquiano sentado en una mesa del rincón.

			Una de las dos camareras, llamada Jandra, se lo acercó.

			—Buenos días. Aquí tienes. Es la primera vez que te veo por aquí. 

			—Acabo de llegar a la ciudad y estoy buscando un pisito donde instalarme. Unos amigos me han recomendado este barrio. He quedado a las diez para ver uno en esta misma calle. No sé de quién estarán hablando esas mujeres, lo que está claro es que sea quien sea lo está pasando muy mal.

			—Ya te digo. Hace casi dos años perdió a su marido y aún no lo ha superado. Creo que se despidió de su trabajo, o la echaron, no estoy segura. Lo triste es que era una excelente profesional y que como amiga no tenía precio. Tendrías que verla ahora, da pena.

			—¿No tiene amigos?

			—Todos en el barrio la querían. Esas que ves ahí eran del grupo de sus mejores amigas, pero ha cortado con todas. Cuando las ve por la calle, las pocas veces que se deja ver, las ignora y desprecia. Han intentado hablar mil veces con ella, pero es imposible. Tienen razón al decir que si le diese por beber podría cometer algún disparate, con el arma que tiene.

			—¿Arma? —preguntó él con extrañeza.

			—Ana era inspectora de policía. Suponemos que tendrá alguna, ya que tenía varias, además de la reglamentaria. Le gustaba mucho participar en las competiciones que hacía el club de tiro, donde solía acudir los fines de semana para practicar.

			—Ha sido un placer hablar contigo. Gracias por este ratito de charla — dijo cogiendo la carpeta que tenía en una de las sillas—. Si me quedo con el piso vendré a darte las gracias.

			—¿Por qué?

			—Porque conocerte me habrá traído suerte. Ya te contaré.

			Su trabajo consistía en conocer hasta el más mínimo detalle de la vida de cada uno de sus compañeros, por eso al incorporarse a la comisaría lo primero que hizo fue sacar los expedientes de todos para ver si encontraba el de esa tal Ana de la que le había hablado Jandra el día anterior en la cafetería. Al no encontrar ninguno con ese nombre decidió salir de su despacho para comenzar a investigar, sin demostrar ningún interés especial sobre ella.

			—¿Puedes venir a mi despacho, por favor? —le dijo a la primera persona con la que se cruzó, que resultó ser un cabo.

			El militar obedeció. 

			—Supongo que ya sabréis que soy el nuevo agente de recursos humanos y en qué consiste mi trabajo. Mi nombre es Pablo Cifuentes Vergara y estoy aquí para ayudaros —dijo estrechándole la mano—. ¿Cómo te llamas, amigo?

			—Ricardo Belón, señor, pero todos me llaman Richar.

			—Veamos qué tengo sobre ti en el ordenador. 

			Pasados unos minutos volvió a entablar conversación con él: 

			—Muy bien, cabo, veo que tienes un buen expediente. Dime una cosa, ¿estabas aquí cuando echaron a una compañera tuya llamada Ana?

			—Hacía pocos meses que me había incorporado, señor, pero creo que está mal informado: a la inspectora Medraz no la echaron, solicitó una excedencia voluntaria de dos años. Si no me equivoco, ya no le quedará mucho para volver a incorporarse. Quien la conoce mucho y seguro que lo sabe es su buen amigo, el sargento Ramírez.

			—Gracias, cabo, puedes retirarte. Si ves al sargento dile que venga a verme.

			Empezó a buscar en su ordenador. «Ana Medraz, Ana Medraz… Aquí estás. Veamos quién eres, amiga. Por lo que he oído de ti estás metida en un buen problema», soliqueó mientras esperaba que se presentase el sargento Ramírez.

			Según el expediente había ingresado en el cuerpo cuando solo tenía 24 años, tras haber sido destinada en Madrid, Sevilla y País Vasco, por fin le concedieron el traslado a Santander, lugar que hacía tiempo había solicitado, por ser natural de un pueblecito cercano llamado Elechas, donde vivían sus padres, a unos quince kilómetros de la capital. Los informes de sus anteriores superiores y su hoja de servicios eran impresionantes. A los tres años de estar en Santander fue ascendida a inspectora. Cuando era una firme candidata a convertirse en comisario, decidió solicitar dos años de excedencia por asuntos personales. Experta en terrorismo y artes marciales, era una mujer querida y admirada por todos sus compañeros y subordinados.

			—¿Da su permiso? —escuchó decir Pablo desde la puerta.

			Por los galones del uniforme dedujo que se trataba del sargento Ramírez.

			—Pase y tome asiento, Ramírez. Supongo que ya le habrá dicho el cabo quién soy. 

			Pasados unos minutos, en los que estuvo ojeando el expediente del sargento y haciendo anotaciones en una libreta, por fin se dirigió a él:

			—Muy bien, Tony. Dígame qué opina de esta comisaría y de sus compañeros. ¿Se encuentra a gusto o preferiría cambiar de destino?

			—Es una pregunta difícil de contestar, señor. Por un lado, me gustaría cambiarme, sobre todo desde que perdí a una buena amiga; por otro aún tengo esperanzas de volverla a ver por aquí.

			—¿La trasladaron?

			—No se trata de eso, señor. Deje que me explique. Hace años ella me animó para que hiciese las oposiciones a sargento, porque ya llevaba tiempo siendo cabo. Le dije que no me encontraba con ánimo para ponerme a estudiar de nuevo. Con cuarenta años ya tenía lo que deseaba en la vida y me daba para vivir bien, ¿para qué necesitaba ascender? Eso implicaba tener más responsabilidades de las que tenía. ¿Sabe lo que me contesto?: «Amigo mío, el que se conforma con lo que tiene y no continúa avanzando irremisiblemente está muerto». Sus palabras me hicieron pensar. A la mañana siguiente le dije: «Usted gana, inspectora; pero sin su ayuda nunca lo conseguiré». ¿Ve estos galones, señor? Se los debo a ella. Cuando me estaba preparando para ser inspector como ella, se quedó viuda y decidió marcharse una temporada. Al no tener su apoyo me vine abajo y renuncié a seguir con la preparación.

			—Supongo que cuando vuelva usted lo intentarlo de nuevo.

			—No creo que vuelva, señor. Le quedan apenas tres meses para volver a incorporarse y, por desgracia, en las circunstancias en las que se encuentra será muy difícil que pueda hacerlo. No ha superado la muerte de su marido y ha perdido las ganas de vivir. He hecho lo imposible por animarla y ayudarla, pero todo es en vano, cada día la veo peor. Tenía que haberla conocido hace tres años, señor; ahora está irreconocible —le dijo visiblemente emocionado.

			—¿Está enamorado de ella, sargento?

			—No me interprete mal, señor. Estoy felizmente casado y tengo tres hijos maravillosos. El cariño, el respeto y la admiración que siento por ella no tienen nada que ver con el amor. Y pensar que estaba a punto de convertirse en comisario jefe… Se me parte el alma cada vez que la veo en el estado en que se encuentra.

			—¿Qué estaría dispuesto a hacer por ella para que pudiese volver?

			—Lo que fuese necesario, señor.

			—De momento, si la vuelve a ver, no le cuente nada de esta conversación. Delante de ella no nos conocemos.

			—¿Señor?

			—Déjeme hacer. Cuando necesite su ayuda se la pediré. Créame, sargento, haremos que la inspectora Ana Medraz acabe siendo nuestra comisario jefe.

			—¿Sabe lo que está diciendo, señor?

			—Lo que ha oído, sargento, lo que ha oído.

			Al cabo de siete días volvió al bar, esta vez para cenar.

			—¿Otra vez por aquí, amigo?

			—Te dije que volvería, ya somos vecinos. Hoy mismo he hecho la mudanza y estoy muerto de hambre. En cuanto cene daré una vuelta y me iré a descansar. Mañana será otro día. Por cierto, me llamo Pablo.

			—Mucho gusto —dijo dándole la mano—. Yo me llamo Jandra, de Alejandra.

			—¡Qué casualidad! Mi hija también se llama así.

			—¿Estás casado?

			—Divorciado y con una hija. El mes que viene te la presentaré, le toca estar conmigo.

			—¿Qué te traigo para cenar?

			—Lo que tengáis en el menú, me gusta todo. De bebida ponme una copa de tinto, por favor. 

			—¿Quieres algo de postre?

			—Cualquier fruta del tiempo me va bien —dijo cerrando los papeles que estaba leyendo.

			—¿Te acuerdas de la mujer de la que estaban hablando el otro día mis amigas?

			—¿La tal Ana que tiene un arma?

			—La misma. Es la que se ha sentado en aquella mesa y está comiendo un bocadillo. Todos los días pide lo mismo, es pura rutina.

			Al verla sintió un escalofrío recorrer su nuca. Si no fuese por aquellos ojos, no se parecería en nada a la mujer de la fotografía del expediente de Ana Medraz.

			—¿Crees que si intento hablar con ella me montará un numerito?

			—No lo creo, en el fondo conserva los buenos modales que siempre tuvo. Lo único que podría decirte es que no le interesa hablar contigo y que la dejes en paz. Hoy no parece estar de mal humor.

			Armándose de valor apuró el último sorbo de café que le quedaba y se dirigió hacia su mesa. Gracias al sargento y a lo que había leído en su expediente, creía poder decir que la conocía bastante bien. Aunque no era la misma mujer que todo el mundo conocía de antaño, estaba convencido de poder iniciar una conversación con ella.

			—Buenas noches, señora —saludó ofreciéndole una de sus mejores sonrisas.

			Levantó los ojos y la miró de arriba abajo. Después se centró en los ojos de ella.

			—¿Nos conocemos?

			—Sí y no, Ana —respondió sin borrar la sonrisa de su rostro.

			—¿Puede explicarse, por favor? Siéntese o acabaré con tortícolis —dijo señalando la silla que tenía enfrente.

			—Gracias. ¿Me permite invitarle a una copa?

			—¿Qué tomará usted?

			—Después de cenar suelo beberme un whisky solo.

			—Tomaré lo mismo, gracias.

			—Jandra, por favor, tráenos dos whiskies solos.

			—¿Desde cuándo bebes, Ana? Es la primera vez que te veo pedir alcohol —dijo sorprendida la muchacha.

			—Comprendo que te extrañe, pero me han invitado y es de mala educación decir que no; pero tranquila, no pienso darme a la bebida, como sé que a muchas le gustaría. No voy a caer tan bajo. Aún no sé cómo te llamas, amigo —dijo dirigiéndose a él.

			—Disculpa, tienes razón, no me he presentado. Mi nombre es Pablo, Pablo Cifuentes. Soy nuevo en el barrio.

			—¿Cómo sabes mi nombre?

			«Cuidado, Pablo, medita bien lo que vas a decir o todo lo que has planeado se te puede venir abajo», pensó.

			—Como te he dicho, soy nuevo por aquí. El otro día estuve practicando tiro en una galería cercana, donde conocí a una persona que me habló de una buena amiga suya. Resulta que por una conversación que escuché por aquí la semana pasada da la casualidad de que esa persona eras tú. Hoy me lo ha confirmado Jandra al verte aquí sentada.

			—No te sigo.

			—Me explicaré mejor. —A continuación le conto la conversación que había escuchado el primer día, de las que se suponía que eran sus amigas. —Un amigo tuyo me contó una historia que parecía coincidir con la otra. Mientras me hablaba pude darme cuenta de que no se trataba de un simple cotilleo, sino que de verdad sentía todo lo que te está pasando.

			—Supongo que estarás refiriéndote a un agente llamado Tony Ramírez. ¿Eres policía?

			—No —mintió—, pero hace años estaba federado y pertenecía a un club de tiro con pistola en el que llegué a ser el mejor; por lo menos el día que se celebró un campeonato regional en el que me apuntaron. Sé que tú eres una experta en tiro con arma corta. Un día podíamos quedar para hacer prácticas juntos.

			—Hace mucho tiempo que no lo hago. Para eso hace falta tener una buena preparación física y mental, y como ya sabes, en estos momentos esas cualidades en mí brillan por su ausencia. ¿Otra copa? Ahora invito yo.

			—Con una condición, mañana a las siete voy a buscarte a tu casa y hacemos una hora de footing; luego nos vamos a pegar unos cuantos tiros.

			—¿Tú me has visto bien? —dijo poniéndose de pie—. Este culo no aguantará ni diez minutos andando, menos haciendo footing a media carrera.

			—¿Te importa darte la vuelta? Ya que quieres que te estudie, deja que te vea entera.

			En su sonrisa, Ana no fue capaz de ver atisbo alguno de burla al contemplarla tan fijamente. Era curioso, por primera vez alguien la miraba sin hacer ningún comentario jocoso de su cuerpo.

			—¿Te gusta lo que ves? —preguntó con cierta amargura.

			—Francamente, no, pero no me preocupa porque sé que este cuerpo no eres tú. Tu verdadero yo no reside en los kilos sino en lo que tienes en tu cerebro. Me consta que, si te lo propusieras, podrías volver a ser la persona que eras antes, la persona de la que me ha hablado Tony, la persona que, al imaginármela, fue capaz de volver a hacerme creer en el sexo femenino. Gorda o delgada, tu interior es precioso. Lo demás no tiene mucho valor, aunque para serte sincero me gustas mucho más en la foto que Tony me enseñó.

			—¿En cuál?

			—En la que estáis los cuatro con sus hijos preparando una torrada.

			—¿Te contó que soy viuda?

			—Me contó muchas cosas buenas tuyas y lo preocupado que está porque llegue el día de tu incorporación de la excedencia y no estés en condiciones de volver a tu puesto.

			—Para eso aún quedan unos meses.

			—¿Piensas volver o prefieres seguir cayendo para ver hasta dónde eres capaz de hundirte?

			—¿A quién le importa lo que haga con mi vida?

			—¡Joder! —exclamó—. A Tony, a mí.

			—¿A ti?

			—Sí, a mí. Acabo de llegar y no tengo a nadie. Necesito una amiga como tú, una amiga como la que tenía tu sargento. No me has contestado, ¿vas a dejar que conozca a esa mujer diez de la que he oído hablar?

			—No sé si podré volver a ser la misma.

			—Es muy sencillo, déjame ayudarte y prometo volver a traer a este mundo a tu verdadera Ana, tanto a la Ana física como a la verdadera Ana que está escondida en tu mente.

			—Te veo muy convencido de lo que dices.

			—Solo depende de que tú lo desees con todas tus fuerzas y estés dispuesta a hacer todo lo que Tony y yo te digamos. Seguro que la antigua inspectora Medraz era capaz de lograrlo en tan solo dos meses.

			—La inspectora Medraz soy yo, no te olvides de eso.

			—Eso quiero verlo. De momento solo veo a una mujer sobrada de kilos y falta de autoestima que no hace más que regodearse en la tristeza de haber perdido a su marido. Si de verdad quieres volver a ser quien eras, te espero aquí mañana para irnos a correr al lado del mar.

			—¿Tomamos la última copa? —le pidió con una mirada cargada de esperanza e ilusión—. Te juro que será la última hasta que no llegue a los cincuenta y ocho kilos que pesaba cuando estaba en activo.

			—Media con unas bravas de acompañamiento —le respondió—. Bienvenida al cuerpo, inspectora. Espero que no nos defraudes.

			Tenía una ardua tarea por delante. Había dado el primer paso. Por la expresión que vio en sus ojos antes de despedirse de ella, estaba convencido de que iba a poner de su parte todo lo necesario para conseguirlo. 

			Aunque se había hecho muy tarde, no tenía ni pizca de sueño, por eso decidió dar una vuelta por la zona de descarga del puerto de pescadores, para ver las variedades de pescado que traían para luego subastarlo en la lonja. No todo el mundo podía adquirir lo que quisiese, se necesitaba estar en posesión de una autorización especial; pero nada le impedía hacerse amigo de alguien para que le comprase lo que en esos momentos necesitaba. Hacer que perdiese los quince kilos que le sobraban no iba a ser una tarea fácil. Lo importante era establecer un buen régimen de comidas y de ejercicio físico, y en eso él era un entendido, porque antes de ingresar en la Policía tuvo que someterse a un rígido programa de adelgazamiento y puesta a punto para perder los treinta y nueve kilos que le sobraban, misión que a los veinte años le resultó muy dura.

			A los veinte minutos ya había entablado relación con un sujeto regordete de aspecto simpático y bonachón, al que le pidió que intentase conseguirle un par de lubinas, de salmonetes y de cabrachos grandes. A la media hora llegaba a su casa. Los limpió y los congeló para evitar el temible anisakis.

			Antes de las siete ya estaba en el bar. Allí estaba ella, equipada con un chándal que le estaba bastante ajustado, sentada en una banqueta de la barra.

			—Hace horas que te espero.

			—Di que es mentira —le dijo Jandra—, ha llegado hace diez minutos. Está esperando para que le digas qué puede desayunar.

			—Desayunaremos un yogur natural, el zumo de dos naranjas y una tostada de pan con tomate, aceite, sal y jamón. Al jamón procura quitarle el tocino. Si tienes plátanos nos llevaremos uno cada uno para después de correr.

			—¿Crees que después de este desayuno voy a poder correr?

			—Los primeros días iremos a paso rápido. Tranquila, sé lo que hago y sé cuáles son tus posibilidades. Le dije a Tony que me acompañarías y también se ha apuntado.

			—Magnífico. Tengo ganas de verle para decirle que volveré a ser su inspectora favorita.

			—Todo depende de ti, Ana. Demuéstrales a todos los que te creen una fracasada que no lo eres —le dijo Jandra dándole una bolsa con los dos plátanos y otras tantas botellas de agua—. ¿Os espero para comer, Pablo?

			—De momento prepararé la comida en mi casa. Según los resultados obtenidos ya te diré lo que tendrás que tenernos preparado si decidimos comer aquí.

			—Sabéis que siempre tenemos carne y verduras a la plancha. Ya diréis cosas. Chao.

			Las dos primeras semanas le resultaron muy duras, no tanto por la comida sino por el cambio de hábitos al que tuvo que someterse. Se acabó levantarse tarde o tirarse horas y horas viendo la televisión tirada en un sofá. Pablo le marcó un horario de actividades tanto físicas como mentales que la mantenían ocupada la mayor parte del día. 

			—¿Puedo saber para qué coño quieres que me tire una hora diaria haciendo fotografías o yendo al mercado para aprenderme los precios de todos los productos que vea? —le preguntó al cabo de dos semanas.

			—El sensei maestro soy yo. Cuando terminemos, tú serás la jefa y yo te obedeceré.

			—Nunca seré tú jefa; a lo sumo, seremos buenos amigos.

			—Es una forma de hablar, mujer. 

			Había comenzado su relación con ella basada en una mentira, al no decirle quién era realmente; pero antes o después ella lo descubriría al verle en la comisaría. No tenía miedo de que a Tony se le pudiese escapar la verdad cuando coincidían en la galería de tiro, ya que lo habían planeado juntos y para ella era creíble la historia de aquella coincidencia. De no verlo, jamás podría imaginarse que trabajaban juntos; por lo menos mientras no apareciese un tercero que se lo dijese. Se había propuesto decírselo el día que llegase a perder los primeros ocho kilos, y al ritmo que iba eso no sucedería hasta la siguiente semana.

			—¿Aceptas que mañana te rete a diez disparos en la galería?

			«Así que ya empiezas a pensar como lo que eras antes, una tiradora de primera, ¿verdad? Eso me gusta», se dijo a sí mismo

			—Yo había pensado retarte al mejor de la suma de tres tiradas de tres disparos; para empezar lo veo más justo. No quiero que te desanimes tan pronto —le respondió.

			—Me parece bien, pero di mejor que lo que intentas es tener la oportunidad de ganarme si tiras más veces.

			—¿Siempre has sido tan fanfarrona?

			—Amigo mío, te vas a arrepentir de haber querido conocer a la verdadera Ana Medraz. 

			—Creo que ya empiezo a hacerlo. Para ser sincero he de confesarte que me gusta mucho más lo que veo ahora, aunque los pantalones empiecen a sobrarte por todos lados y parezcas un fantoche con ellos.

			—Gracias por el piropo. ¿Tanto se me nota? —preguntó ella con voz melosa.

			—Ya lo creo. Sin ofenderte he de decirte que empiezas a estar bastante pasable.

			—¿Pasable para qué?

			—Ya me entiendes, no te hagas la tonta. Te advierto que, para estas cosas, aunque no lo parezca, soy muy tímido.

			Pablo era natural de Miraflores de la Sierra, pueblo de la comunidad de Madrid, donde vivió y estudió hasta los catorce años. En mil novecientos noventa y cuatro empezó a ser acosado insistentemente en la escuela, tanto por parte del profesor de Educación Física como de un grupo de compañeros de su clase, debido a su aspecto físico, ya que era excesivamente gordo para su edad y su tamaño. Aunque denunciaron los hechos ante la junta escolar, esta no tomó cartas en el asunto y la situación empeoró. Un día, harto de insultos y humillaciones, se enzarzó en una pelea y le partió el tabique nasal al profesor, hecho por lo que fue expulsado de inmediato. A raíz de aquello su padre decidió enviarlo a vivir con su tío a Madrid, para que continuase sus estudios en la capital.

			Un sábado su primo Estanis entró vociferando en su habitación a las siete de la mañana: 

			—¡Arriba, gandul! A partir de hoy se te terminó la buena vida.

			Pablo sentía admiración por su primo, casi cuatro años mayor que él, que estaba preparando oposiciones para entrar en la Academia de Policía.

			—Joder, Están, es el único día que no tengo que madrugar para ir a clase. ¿Se puede saber para qué coño me despiertas tan temprano?

			—Deja de lloriquear como un nenazas y levántate. Quiero presentarte a una amiga que está deseando conocerte para meterte mano.

			—¡Ehhhh! ¿Estás borracho?

			—Mientras te vistes te lo explico. El otro día estuve hablando de ti con Tania, mi entrenadora personal. Le conté lo que habíamos hablado tú y yo, aquello de que te gustaría ser policía como yo y del gran complejo que tenías por estar tan gordo. Me dijo que quería conocerte para hablar contigo. Cree que, con un buen entrenamiento y una buena dieta, si de verdad lo deseas, podrás llegar a ingresar en la Academia cuando termines los estudios. ¿Sabes lo que me dijo cuando le enseñé la foto que nos hicimos el mes pasado en la piscina?: «Con esa cara y treinta y tantos kilos de menos a tu primo se lo comerán las mujeres, te lo garantizo».

			—Tú eres gilipollas. ¿No pudiste enseñarle otra foto?

			—Quería que te viese tal y como estás para que se diese cuenta del trabajo que va a tener contigo. Desayuna y vámonos.

			Había oído hablar de ella a su primo. Al parecer era una rusa de veintiséis años que había pertenecido al equipo olímpico de la selección rusa cuando era miembro de sus fuerzas armadas. Toda una experta en preparación física. Si ella no lograba hacer el milagro, nadie lo lograría. 

			A las siete cuarenta y cinco les esperaba en el gimnasio. Cuando llegaron la vieron haciendo el ángel en las anillas. Sin apenas hacer ruido se sentaron en una esquina para no distraerla y esperaron a que terminase el ejercicio en silencio.

			Pablo le estrechó la mano a Tania. «Si existen las diosas —pensó— esta es una de ellas».

			—Así que tú eres el primo de este cachas, ¿verdad? —dijo mirándole de arriba abajo, mientras daba varias vueltas alrededor suyo con los brazos en jarras—. ¿Cuántos años tienes y cuál es tu peso?

			—Catorce y medio y unos noventa kilos.

			—Eso significa que tenemos que quitarte casi treinta kilos, pues tenías que pesar entre cincuenta y cinco y sesenta. ¿Estás dispuesto a sacrificarte y hacer todo lo que te diga para lograrlo? Te garantizo que de aquí a un año y medio puedes estar como tu primo. Yo te diré lo que tienes que hacer para lograrlo, pero piensa que serás tú quien deba cumplirlo a rajatabla.

			Pablo sintió un escalofrío cuando Están le puso una mano sobre el hombro y lo apretó con fuerza como queriendo decir: «Vamos, campeón, di que sí, tú puedes hacerlo». Era la primera vez en su vida que dos personas confiaban en él y no podía defraudarlas. Eran su pasaporte para poder considerarse un chico normal. Eran su pasaporte a la felicidad de ver que su sueño de ser policía ahora sería una realidad. No podía decir que no. No a Están y a aquella preciosa diosa que le miraba con una sonrisa con la que parecía decirle lo mismo que su primo.

			d

			Capítulo 3

			Toledo, enero de 2015

			—Inspectora, le llama un tal Teo. Dice que es el jardinero de Las Valkirias.

			La inspectora se puso al teléfono: 

			—Buenos días, Teo. ¿Algo nuevo?

			—Sí, inspectora. Como le prometí, le llamo para decirle que hace una semana la señorita Mina ha salido del coma. Ya está en planta y puede recibir visitas.

			—¿Quién está con ella?

			—La señorita Lola. Los señores estaban yendo los fines de semana. A partir de ahora no sé cómo se turnarán, aunque creo que cuando se terminen las vacaciones de Navidad la señorita Lola tendrá que volver. De momento estará allí viviendo en casa de unos amigos. Si, como me dijo, quiere hablar con ellas sin que estén sus padres, tiene hasta el sábado para hacerlo.

			—Gracias, Teo, iré esta misma mañana. Te llamaré en cuanto regrese para contarte cómo la he encontrado.

			—Se lo agradezco, inspectora, porque, desde que su hermana se fue a estar con ella antes de las navidades, sus padres solo me dicen que va progresando satisfactoriamente. Me gustaría enviarle una carta, pero no sé qué dirección poner. Como comprenderá no puedo pedírselo a ellos, ya que no está bien visto que un empleado de la casa confraternice con sus hijas de forma personal.

			—Si la tienes escrita puedes traérmela, que yo me encargo de entregársela de tu parte.

			—¿Haría eso por mí?

			—Por ti y por cualquiera, Teo. Pero tráela ya, porque voy a pedir que me saquen un billete en el primer vuelo que salga hacia Madrid.

			Cuando el joven llegó, Ana no estaba en la comisaría, pero Tony, a petición suya, estaba pendiente de su llegada.

			—La inspectora ha tenido que ir a su casa a cambiarse y coger un par de cosas para el tiempo que tenga que estar allí. En cuarenta minutos tengo que pasar a recogerla para llevarla a Parayas1. Me ha pedido que, si dispones de tiempo, vengas conmigo; le gustaría hablar contigo, aprovechando que tiene que estar una hora antes. Si no puedes, entrégame la carta y yo se la llevo.

			—Sin sus hijas aquí, los señores no suelen venir hasta por la noche, así que me voy con usted, sargento. 

			—¿Cómo has venido?

			—En mi moto. Está ahí fuera.

			—Vendrás con nosotros en el coche, luego volveré a dejarte aquí.

			—Dime una cosa, Teo —le preguntó Ana mientras iban hacia el aeropuerto—, ¿va últimamente mucha gente a Las Valkirias?

			—La misma de siempre. Lo que sí he notado es que la familia del doctor Freire ahora viene más a menudo. Suelen venir con un joven, que es su hijo.

			—¿Igor?

			—Creo que sí. Y un amigo de este llamado Benito, al que nunca había visto por la casa en los nueve años que llevo en ella.

			—No sabrás cómo se apellida ni a lo que se dedica, ¿verdad?

			—No tengo ni idea, pero si le interesa la próxima vez que vengan haré mis averiguaciones.

			—Te lo agradecería.

			—He escuchado al doctor que usted no cree que haya sido un simple accidente.

			—Hay algo raro en todo este asunto que no me huele bien, aunque puede que esté equivocada. Ya te lo diré cuando dé por finalizadas todas las averiguaciones.

			—El doctor dice que es un caso cerrado.

			—Eso es lo que han dicho los abogados, las aseguradoras de los vehículos y el juez. Otra cosa es lo que yo creo, y te juro que no pararé hasta que esté totalmente segura de que estoy equivocada y de que mis sospechas son infundadas.

			Le resultó extraño volver a encontrarse recorriendo las grandes distancias del aeropuerto Adolfo Suárez, el antiguo Barajas, después de más de ocho años. Había pasado muchas horas en él cuando estuvo destinada en Madrid. Aún recordaba la frase de uno de sus superiores cuando les asignaban ese destino semanal: «Abrid bien los ojos, muchachos, el peligro no avisa». Sin poder evitarlo su mente se remontó a la última semana del año dos mil seis, ya que el domingo treinta y uno de diciembre terminaban los tres años de su destino en Madrid. Había soñado con esa fecha desde el primer día que había llegado. No le gustaba el ruido, las aglomeraciones, el tráfico, las prisas, las peleas callejeras. Ella era sencilla. Le gustaba tomarse las cosas con tranquilidad: salir a pasear con su marido los días que estaba libre de servicio, tomarse un helado en una terraza, ir al cine, o simplemente pasear sin rumbo fijo por una calle iluminada, contemplando el devenir tranquilo de las personas. Desde que llegó a Madrid tuvo que cambiar el chip para poder sobrevivir.

			Esa fatídica mañana del treinta de diciembre de dos mil seis comenzó como todas las anteriores. 

			—Abrid bien los ojos, muchachos, el peligro no avisa. Medraz, hoy es tu último día con nosotros. Aprovéchalo al máximo, nunca se sabe —le había dicho su superior al asignarle el destino del aeropuerto.

			¡Qué razón tenían esas más que trilladas palabras! El peligro no avisa. Cuando no hacía ni una hora desde que ella y sus cinco compañeros habían llegado al aeropuerto, un artefacto colocado por la banda terrorista ETA hizo explosión. Mató a dos personas y dejó heridas a otras veinte.

			A la salida de llegadas nacionales distinguió a su amiga Cris, que había acudido a su llamada para llevarla hasta Toledo.

			—¿Qué se te ha perdido por estos barrios, norteña?

			—Primero, sácame de aquí. Odio que me empujen y que me respiren en el cogote. No sé cómo coño puedes decir que te gusta este ambiente siendo de Ibiza.

			—¿Qué hay de cierto en lo que se rumorea por las altas esferas de que la hija pródiga ha vuelto y va ser nombrada comisario?

			—No tengo ni idea de lo que estás hablando. Además, ¿qué sabrás tú de las altas esferas, si eres una simple cabo?

			—Habló la inspectora jefe —le respondió con sorna—, pero se olvida usted de que este humilde cabo tiene un papá que podría empapelar la pared de tu salón con todas sus medallas. ¿Cuánto hace que te has incorporado?

			—Prácticamente un año.

			—La última vez que fui a verte no daba dos duros por tu futuro; ahora te veo en plena forma. Cuéntame cómo lo has hecho.

			—Si no llega a ser por un buen amigo no lo hubiese logrado. Supo cómo levantar mi autoestima y me devolvió la vida. 

			—¿Te refieres al sargento del que tantas veces me has hablado?

			—Tony siempre confió en mí, pero no fue él. Te cuento…

			—Yo quiero un ángel como ese —dijo al terminar de escucharla—. ¿A qué esperas para pedirle matrimonio?

			—No es tan sencillo, Cris. Tiene una hija de once años, a la que su madre no hace más que comerle el tarro, que no puede ni verme.

			—¡Malo! Una madre despechada y rencorosa puede ser muy perjudicial para la buena relación de un hijo con su padre.

			—Por lo que Pablo me ha contado, fue a ella a la que encontró en su cama con un compañero de su oficina, con el que por lo visto llevaba liada varios años.

			—Nosotras, al igual que los hombres, podemos ser muy cabronas, no lo olvides. ¿Te quedarás a dormir hoy en Madrid?

			—En cuanto hable con las dos hermanas intentaré coger el primer avión de vuelta a Santander. Por culpa de este caso, que es extraoficial, tengo un montón de trabajo atrasado; además, la preparación para la prueba de comisario me roba también mucho tiempo.

			—Esperaré a que termines de hablar con ellas y yo misma te llevaré al aeropuerto. Pero, dime una cosa, ¿y si la razón por la que no quieren hablar contigo es porque su padre las presiona?

			—El bendito doctor no sabe que vengo; además, si le doy este regalito —dijo mostrándole la carta de Teo—, no creo que me despache sin más. Supongo que no estaré mucho rato con ellas. No tendrás que esperar demasiado.

			Apretó el botón del ascensor y se atusó el pelo frente al gran espejo que había. «Vamos allá», se dijo cuando se abrieron las puertas del segundo piso.

			Recorrió el largo pasillo, en el que se cruzó con varios pacientes jóvenes en silla de ruedas. Tocó con los nudillos en la puerta en la que Teo le había indicado que estaba Mina.

			—Adelante —escuchó que decían.

			Con cuidado para no hacer ruido y no molestar la cerró a sus espaldas.

			Había preparado su presentación mil veces. No creía oportuno hacerlo directamente como policía, ya que muy probablemente su padre les habría hablado de ella y de su empecinamiento de ver fantasmas donde no los había. Aunque estaba acostumbrada a vivir situaciones y momentos duros, la visión que tenía delante le produjo un nudo en la garganta que casi le impedía respirar. Lola estaba sentada al borde de la cama cogiendo la mano de su hermana, mientras hablaba con ella de sus cosas. Mina, semiincorporada, con varias almohadas colocadas en la espalda, se quedó mirándola fijamente mientras le preguntaba con voz débil:

			—¿Quién es usted y a qué ha venido? Por favor, si es de la prensa le ruego que se vaya. No tengo ánimo para repetir por centésima vez lo que me ha ocurrido.

			Por su tono de voz comprendió que había tomado una buena decisión. Nada de policías, era una amiga portadora de buenas noticias.

			—No soy de la prensa, señorita Mina. Soy amiga de un buen amigo suyo que, aprovechando que tenía que venir a Madrid, me ha pedido que le entregue esto de su parte —dijo sacando el abultado sobre del bolsillo interno de la americana para entregárselo en la mano—. ¿Quiere que espere fuera mientras la lee?

			—No se vaya, por favor, quédese con nosotros. No veo en el sobre quién me la envía.

			—Su amigo Teo, su jardinero.

			Los rostros de las dos hermanas se iluminaron de repente y apareció en ellos una sonrisa de felicidad.

			—Haber empezado por ahí, mujer. ¡Qué alegría! Por fin tenemos noticias suyas. Espero que esto no se lo cuente a nadie de nuestra familia si se cruza con alguno. Usted ya me entiende… —decía.

			A sus torpes manos le costaron abrir el sobre. Cuando extrajo el contenido, se le cayó a la cama la fotografía de una rosa roja.

			Prudentemente salió de la habitación para no perturbarlas en ese momento mágico de lectura.

			Pasaron unos interminables minutos hasta que Lola abrió la puerta y se abrazó a ella. 

			—Gracias, inspectora, ha hecho feliz a mi hermana; bueno, y a mí. Pase, por favor, queremos hablar con usted.

			—¿Puedo llamarte Ana? —preguntó Mina levantando los brazos para que se acercase y poder abrazarse a ella mientras lloraba de emoción.

			—Por lo que dice Teo, eres la inspectora que llevaba mi caso; bueno, que lleva, porque al parecer estás convencida de que no fue un simple accidente. Lo que no me entra en la cabeza es qué razones podía tener Igor, que es como un hermano para nosotras, para querer atropellarme.

			El hielo se había roto. Delante tenía a dos mujeres agradecidas dispuestas a prestarle toda la ayuda que necesitase para intentar aclarar las partes oscuras del caso.

			—De momento, olvidémonos de Igor. O mucho me equivoco, o tu jardinero está enamorado de ti. Por si no lo sabes lo está pasando muy mal por no saber realmente cómo te encuentras, ya que como supondrás no se atreve a preguntarles nada a tus padres, para no levantar sospechas sobre sus verdaderos sentimientos.

			—Papá jamás aceptaría nuestra relación. ¿Qué pensaría la gente? Menudo escandalo se armaría si llegase a conocerse.

			—La más hipócrita de todas es mamá —apuntó Lola—. ¿Quién se habrá creído que es la muy…?

			—Lola, tiene razón Ana, Julia era simplemente una auxiliar de quirófano de mi padre que se casó con él cuando nuestra madre murió al dar a luz a Lola.

			—Eso no lo sabía. ¿Recuerdas lo que ocurrió esa tarde?

			—No, por más que lo intento. Ni siquiera vi el coche que por lo visto me golpeó por detrás, que al parecer fue el de Igor. Dice que no me vio porque en ese momento el sol, que estaba a punto de ponerse, le deslumbró al salir de la curva.

			—No te preocupes, Mina, poco a poco te irás acordando. Hace poco tiempo que ocurrió y es normal. Lo único importante es que ahora te recuperes para volver a casa.

			—No tengo ganas. De lo que sí tengo ganas es de volver a mi trabajo y vivir en mi piso de sesenta metros cuadrados. Por lo que me han dicho aún falta mucho tiempo. Tengo que adaptarme a mi nueva situación, pero estoy convencida de poder superar todas las dificultades que se me presenten.

			—Estoy segura de ello. ¿Queréis que le lleve algún recado a Teo?

			—Si no te molesta esperar un ratito, le escribiremos una carta para que se la entregues.

			Pasados diez minutos se estaban despidiendo. 

			—Quisiera pediros que no le contaseis a vuestros padres que he estado aquí. Espero que comprendáis mis razones.

			—No te preocupes, nosotras también queremos saber por qué Igor casi me mata. Dale muchos besos y abrazos a Teo de nuestra parte —dijeron abrazándose a la vez a ella desde la cama.

			—Prometo volver a visitarte. Os dejo una tarjeta. Lola, llámame para darme noticias de Mina cuando estés de vuelta en casa.

			—Así lo hare. Gracias por tu visita y por la carta, Ana. Ha sido un placer. —Hasta pronto, amigas mías.

			—¿Cómo te ha ido? —le preguntó Cris.

			—Mejor de lo que podía esperar. Tengo dos nuevas amigas dispuestas a ayudarme a esclarecer este caso; sobre todo teniendo en cuenta que ahora sé que la tal Julia no es su madre sino su madrastra y que no les cae muy bien a ninguna de ellas. Veamos qué esconde —dijo guardando la carta que le habían confiado para Teo. 

			Esa mañana decidió ir a conocer a Raúl, el socio de Mina en International Tristan Company, empresa fundada por Mina en el año dos mil diez, a la que él se había incorporado casi un año después.

			—Adelante, inspectora. Lola me llamó para decirme que vendría a verme. ¿Cómo encontró a Mina?

			—No entiendo de estas cosas, pero la vi animada y deseando poder volver a trabajar.

			—Va a ser muy duro. Su padre vino a verme para decirme que, dentro de unos meses, antes de que vuelva, habrá que acondicionar todo esto para que ella pueda desenvolverse sin problemas desde la silla de ruedas. Al parecer la compañía de seguros se hará cargo de todos los gastos.

			—¿Conoce usted al señor Igor Freire?

			—Le he visto un par de veces en las fiestas del doctor Mayans, a las que he ido con mi novia, invitado por Mina.

			—¿Qué opinión tiene sobre él?

			—Mina dice que se han hecho muy amigas de usted. ¿Qué te parece si nos tuteamos?

			—Lo prefiero, gracias.

			—Igor no me parece mala persona, es como de la familia para ellas. Por eso me cuesta creer que lo que le ha ocurrido a Mina fuese intencionado.

			—¿Estás seguro de que no le conoces fuera de su relación con el doctor Mayan?

			—Desde que Mina y Lola me contaron tu opinión, he estado intentando relacionarlo con algún conocido. Bien es verdad que este despacho tiene campos perfectamente diferenciados y prácticamente ninguno de nosotros conoce a los clientes que lleva el otro. Supongo que, a partir de ahora, y hasta que ella se incorpore, no me quedará más remedio que hacerme cargo de los suyos, por lo que tendré que contratar a otra persona para que me ayude.

			—¿No lleváis cuentas conjuntas de clientes?

			—No he dicho eso. Por supuesto que tenemos clientes que precisan tanto de sus servicios como de los míos. En esos casos, ambos estamos familiarizados con ellas.

			—¿Podrías explicarme grosso modo en qué consiste cada uno de vuestros trabajos dentro de la empresa?

			—Veamos: Mina es experta en comercio internacional, importaciones y exportaciones, y técnicas publicitarias y de diseño; yo soy el experto en software de programación, diseño gráfico y mantenimiento de redes sociales.

			—¿Cómo os conocisteis?

			—En diciembre de dos mil trece coincidimos en Londres mientras hacíamos un máster en técnicas publicitarias y de diseño. Nos hicimos buenos amigos y me contó que había montado una empresa de su propiedad en septiembre de dos mil trece. En abril de dos mil catorce me llamó para ofrecerme que me uniese a su empresa con una participación del cincuenta por ciento. Tras consultarlo con mi novia Rouse, decidimos dejar Londres para irnos a vivir a Santander, ya que a ella su compañía aérea le concedía el traslado para vivir en España.

			—Es decir, hacía aproximadamente siete meses que trabajabas con ella cuando le ocurrió el, llamémoslo, accidente.

			—Eso es.

			—¿Notaste algo raro en el funcionamiento de la empresa por parte de ella?

			—Nunca. A fin de mes dialogábamos sobre los adelantos, los ingresos y los nuevos proyectos. Fui yo quien diseñó todos los sistemas de apoyo, para poder tener una contabilidad casi al día y hacer balances de situación en cualquier momento. Ahora que lo pienso, dos días antes del accidente me dijo por teléfono que quería contarme algo que le había chocado. Cuando le pregunté de qué se trataba, me respondió: «Cuando llegues pasado mañana de La Coruña, recuérdame que lo hablemos; este no es el mejor momento para que te lo cuente, y menos por teléfono». Eso hice el día que llegué. Habíamos quedado esa noche para tomar algo mientras me lo contaba, pero, como ya sabes, no pudo presentarse. ¿Podría tener alguna relación lo que quería contarme con el accidente que sufrió?

			—Ahora más que nunca creo que eso que quería contarte tuvo la culpa de lo que ocurrió. El caso es que, al hablar ayer con ella, no me dijo nada al respecto. Claro que, al parecer, sigue bajo los efectos de una amnesia parcial. Tendremos que esperar un tiempo hasta que pueda recordarlo.

			—Revisaré sus cuentas personales para ver si encuentro algo que pueda aclarárnoslo.

			Raúl Prieto Morris nació en Reinosa, Cantabria, en el mil novecientos ochenta y uno. Era hijo de padre español y madre inglesa, que se separaron cuando tenía ocho años. Por problemas de alcohol de su padre, le dieron la patria potestad a su madre, que decidió aceptar una oferta de trabajo que le habían ofrecido unos primos paternos que vivían en la ciudad de Holyhead, perteneciente al condado de Anglesey, al noroeste de Gales. A los catorce años su madre decide trasladarse a Liverpool para que pueda terminar sus estudios, antes de ingresar en la universidad de esa ciudad.

			Al terminar Informática y Diseño Gráfico, decide volver a Santander para cuidar de su padre, al que no ve desde hace más de quince años, ya que se entera por un tío paterno de que está muy enfermo y no le queda mucho tiempo de vida. Otro primo suyo, al que prácticamente no conocía, le ofreció un puesto de trabajo en la empresa en la que él trabaja, donde estaban buscando informáticos para aumentar la plantilla debido al exceso de trabajo.

			Un par de años después de morir su padre, estando de vacaciones con su madre, conoció a Rouse en el avión de vuelta a Santander. Al cabo de un año ella pide el traslado en su compañía aérea, para poder vivir juntos cada vez que ella tenía un par de días libres. 

			Conocer a Mina y que esta le ofreciese asociarse con ella le brindó a Raúl la oportunidad de trabajar en lo que realmente le gustaba y poder darse a conocer como profesional. 

			Rouse no lo podía evitar, Mina se había convertido en su mejor amiga; pero, cuando estaba más de cuatro o cinco días fuera de su casa por cuestiones de trabajo y los veía juntos, sentía celos de ella. Una noche, celebrando que habían firmado un buen contrato con una importante empresa, bebió algo más de lo que estaba acostumbrada. El cansancio de más de catorce horas seguidas volando y lo poco que había bebido le dieron fuerzas para soltar lo que probablemente, por prudencia, llevaba tiempo deseando decir.

			—Dime si, aprovechando que yo estoy todo el día en las nubes, ya te has acostado con él.

			—¿Qué has dicho? —respondió Mina sin querer creerse lo que acababa de escuchar.

			El tono de su respuesta pareció hacer volver a la realidad a Rouse, que avergonzada se echó las manos a la cara y se puso a llorar.

			—No llores, cielo, estás agotada. Tú y yo nos vamos a casa. Ya hablaremos de esto mañana.

			—No puedes dejar a tu socia aquí sola en un día como hoy. Llámame un taxi —dijo levantándose de la mesa. Inmediatamente volvió a sentarse y se dejó caer a plomo sobre la silla, ante la negativa de sus piernas de mantenerla en pie.

			—Mi socia ya es mayorcita y sabe cuidarse solita. Seguro que lo entiende y nos perdona.

			—Por mí ni os preocupéis, continuaré cenando. Luego tomaré una copa y, si me sale un buen novio, no pienso desaprovechar la ocasión —les dijo levantándose para darle un beso a ella—. Raúl tiene razón, cielo, necesitas descansar. Mañana será otro día y si quieres volvemos a ese tema; pero ya te adelanto que lo que has dicho no tiene ningún fundamento, porque en él solo veo a ese hermano mayor que me hubiese gustado tener.

			Al quedarse sola se percató de que el hombre de al lado de su mesa la miraba con una risa contenida.

			—¿Puedo saber qué te hace tanta gracia, amigo?

			—No he podido evitar escuchar tu conversación y la de tus amigos, disculpa. He de reconocer que tu contestación ha tenido gracia. Es una pena que vuestra celebración haya tenido que terminar de esta manera. Por lo visto, teníais motivos para estar contentos. Tener al ayuntamiento como cliente hoy en día es una buena garantía para vuestra empresa.

			Ahora eran otras mesas las que estaban pendientes de ellos. Levantó un brazo para llamar a un camarero.

			—Por favor, retire estos dos cubiertos y pregúntele a ese caballero —dijo señalando al que había estado hablando con ella— si le importaría venir a mi mesa para seguir hablando. Estamos siendo el blanco de todas las miradas.

			Antes de sentarse se presentó:

			—Mi nombre es Carlos Alexandre. Es un placer.

			—Encantada. Supongo que habrás oído que el mío es Guillermina, Mina para los amigos. Como podrás comprender, mi intención cuando acabe de cenar no es ni mucho menos ponerme a ligar para echarme un novio.

			—Por lo que he visto y escuchado, tu amiga Rouse cree que te estás ligando a su novio.

			—Raúl y yo, aparte de ser muy buenos amigos, somos socios. Si ella quiere ver algo más en nuestra relación es su problema; con ello solo demuestra la poca confianza que tiene en él. Cuando quiera tener pareja, ya me buscaré a alguien que no tenga que compartir con nadie. La verdad es que ya estoy acostumbrada a sus salidas de tono. Quizás si yo permaneciese tantos días alejada de él, pensaría como ella. No se lo tengo en cuenta. ¿A qué te dedicas, si puede saberse?

			—Tengo una empresa internacional de importaciones y exportaciones con dos amigos más. Al escucharos despertasteis mi curiosidad, porque estamos buscando una compañía como la vuestra para que se encargue de toda la cuestión técnica de redes y publicidad. Acabamos de rescindir el contrato con la que teníamos, porque consideramos que no hacían bien su trabajo. Os escuché decir que uno de vuestros clientes no es ni más ni menos que el propio ayuntamiento, lo que me hace suponer que sois competentes y serios.
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